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Iglesia de Dios (7° Día)
LA MUERTE DE CRISTO

Lectura Bíblica: Mateo 27:45-50

La cruz es el tema y eje central de toda la teología cristiana, la muerte del Hijo de Dios. La encarnación de Cristo se completa en la cruz, el Verbo eterno se ha hecho hombre para crucificarse, para encaminarse a la pasión, la cruz no es un accidente fortuito ni una consecuencia inesperada en el proyecto de Dios, sino es parte de él, forma parte de sus decisión de encarnarse en la historia y de encarnarse como el sufriente, como el que se da, como el que pierde. 

Reflexionando el texto de Mateo entendemos que: las 3 horas de tinieblas parecen aludir a los 3 días de tinieblas en Egipto (Ex 10:21) anunciando como entonces la liberación para toda la humanidad, Son señal de éxodo para Jesús y para sus seguidores, Son al mismo tiempo juicio de Dios, en relación con Mt 24;29; y corresponde también a la ceguera de Israel, manifestada en su rechazo a Jesús. Jesús en su fuerte grito expresa el dolor por el abandono del Padre, lo cual la gente sólo malinterpretó pues entendían al Mesías en términos de poder y no de amor, es como la continuación a su dolor en el Getsemaní.

Jesús se bebe el odio de los hombres representado en el vinagre, un odio que lo acompaña hasta el último momento de su vida. Para los presentes la salvación consistía en conservar la vida física, ¿qué representa para nosotros hoy?.

El último grito de Jesús, a diferencia del primero (v. 46), es un grito de victoria; anuncia la efusión del Espíritu a la humanidad, el Espíritu esta disponible para todos, como fruto de la muerte de Jesús. Él ha sido el pionero; ahora los hombres, gracias a Él, pueden emprender el mismo camino, animados por la misma fuerza.

Podemos decir que Dios se revela en la contradicción y protesta de la pasión de Cristo, contra todo lo encumbrado, bello y bueno que el hombre busca para sí, y por lo mismo pervierte. El hombre se la pasa buscando el éxito y Dios ha elegido el fracaso de la cruz. 

Esto es repulsivo para nosotros, hemos sido educados hacia la grandeza, y se nos olvida que en Dios la grandeza se manifiesta en el rebajamiento, con lo que sin embargo no disminuye la grandeza. El rebajarse no quita nada a lo grande, esto lo hace más grande, porque el que se rebaja es el que era grande, el que es Todopoderoso y en efecto es Creador del universo; no es que la hormiga continúa siendo hormiga, es que el elefante se ha hecho hormiga. Esto es lo grandioso, este es el poder de Dios, en la impotencia total, en la agonía del crucificado en la que no se debe mantener alejada a su naturaleza divina, pues en este bajarse actúa la total e indisminuida divinidad de Dios. 

“Puesto que en Adán hemos ascendido a la semejanza con Dios, por eso bajo Él hasta la semejanza con nosotros, para hacernos llegar al conocimiento de nosotros mismos. En esto consiste el Reino de la fe, en que lo que rige tu vida es la cruz de Cristo, que destruye la divinidad que nosotros hambreamos perversamente. Optar por la cruz es destruir tus aspiraciones de ser Dios en tu propia historia”.             Martín Lutero

La espiritualidad de la cruz ama lo absolutamente distinto y no lo igual; ama lo que es pecador, malo, necio, débil y feo; para hacerlo bueno, bello, sabio y justo, precisamente por amarlo. Los pecadores son bellos porque son amados, no son amados porque son bellos.

Es falso aquello que dice, “hay que ser bueno par que Dios nos ame”, es porque Dios nos ama que algún día tendremos la oportunidad de ser buenos, cuando descubramos cuanto Dios nos ama podremos empezar a ser buenos. Pero, sabe que con toda la espiritualidad de gloria que podamos tener, Dios nos ama enloquecidamente, no tenemos que hacer nada para que Dios nos ame más, y es que Dios ya no nos puede amar más, ya se clavó en la cruz por nosotros. El día que descubramos esto a profundidad, ese día empezaremos a darnos, y a vivir la santidad. La fe cristiana dice que Dios sufrió y murió en la pasión de Jesús, Dios murió en la cruz de Cristo para que vivamos y resucitemos en su futuro. La muerte de Jesús no se puede entender como muerte de Dios, en sentido absurdo. No se debe hablar de la muerte en cuanto algo que experimenta Dios; más bien Dios entró en la muerte por nosotros. Por ello el que está dispuesto a amar, esta dispuesto a sufrir; si Dios no hubiera sufrido no hubiera amado, nosotros a su vez, hemos sido crucificados juntamente con Él porque Él nos amó primero.
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